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lo tengo! —No, hijo, no; tú que te va» a merecer esto, 
tan trabajador como eres y con lo b i^  que cantas.. 
—¡Ay, s( tlita, al, por mentir!..... T íi  Loli. ¡qué ale­
gría! Si te  llego a escribir que me he muerto, me hu­
biera muerto de verdad. Yo no vuelvo a mentir. 
—¡Pobrecito, está delirando! ¿verdad? y diciendo

mo supo perdonar a sn sobrínito Palidncho, por­
que notó que cnando volvió a repetir: «¡yo no 
vuelvo a mentir!» lo dccfa con todo sn corazón y 
con todas su» quemaduras.
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D i b u j o a n t

E l nálural tiene d em asiad os d e la llts  y ñor e s o  te ea  dlíícli dibula* d ia d a m e n te  de é ¡. E s io s  esqu em as sen cillo s Í  lo ¡"srie"s v las
a cu e lio s  d e lalies. V eradualmenTe Irás acum ulando m ás elem enfos gráficos , h asta que tu s apuntes respondan a una copia ^
c o s a s . T o d o s los m odelos que dibuies. observa que están coastitu idos por unas lín eas-b ase  (line as d om iaanres). S o b re  e lla s  construye tu í .

A g e n cia  F ila té lica  
Hispanó A m ericana 
( S e c c ió n  I n fa n t il )

FILATELIA ESPÍÑÍ 4 RTÍSTÍCH Y MOHUMESTIiL

1 9 4 1 , H u n g r ía , 
C orreo ordinario.

J*recíojiJ Sfrtr conmemorativa con que li Es­
tado húngaro ba querido honrar ̂ /íjfílicflinenír 
el 150° anirersaho deí gran Jwiriofa, el Con­
de Esteban S?fcfcíHyí. Jodos con dentado 15.

P o rq u e  h a b é is  de sab er, m is  am i- 
gu itos, que sus d o ctr in a ?  ; pu s e je m ­
p lo s fueron p a ta  !á  ju ven tu d  hú n ga­
ra  faro de o ríe h ta c ió r . en  e l ca m in o  
d el h o n o r  p a trio  y de la  te relig iosa.

S u  lin a je  d t  C on d e le  d ió la  a r is to ­
c ra c ia  de la  sangre; su  a p lic a c ió n  a l 
estu d io  y  a l tra b a jo  le  d ió  la  a r is to ­
c ra c ia  de la  c ie n c ia  y de la  fa m a  m u n ­
d ia l, q u e  es cien  v eces  m á s  v a lio sa  y 
a  la  que to d o s d eb em o s llegar.

A sí h a rem o s  h o n ra  a n u estro  lem a : 
iP o r  e l Im p erio  h a c ia  D io sl 

C a bpín
De la Directiva de AFHA (S. I.)

Efiglft Conde Esteban 
Sseehenyi. qee supo des* 
pert&r a su patrU del ]e* 
targo calta ral en que ae 
bailaba en el pasado siglo 
coa relactós á ios demás 
países e o  ro p  e o s . Ello le 
mereció, de labios de sus 
mismos enemigos poUti* 
eos, <1 renombre de < u  me­
jo r de los búngaros».

Aparece su esbelto talle 
de valiente militar y  su gs* 
Uardk fignrá de hombrvde 
Estado; y en el fondo U 

' silueta de la Academia de 
Hungría, a cuya fundación 
contribuyó con la aportA- 
ción de 8u Ingenio extrúor- 
dtnano y de sus babeies 
(60.Ü0O florines)

Con empuje de titán le­
gendario. aparece el Kér- 
cuiesde Hur.'-íi- . * •>. 
cauce í l  Tjsza t :  rt. .*! .► 
regulando cl ccr«c dv! i* 
nublo

«El puente de eadecu- 
que construyó sobre ej D .- 
nublo, uniendo Us dos ciu­
dades Buda y West que hoy 
forman la capital de Hun* 
grla con más de un {niÍU>n 
de habitantes, centro inte­
lectual del pueblo magiar.

La antorcha de la clvili- 
sación—la misma que se 
vecn U vl&eta del 16 í — 
parece despertar en sus 
manoa a la nación húngara, 
snlencras 'su diestra señala 
Us rutas del verdadero pro- 
greso cultural y religioso >

40 i. Azul

S « v ltlú . S o r r ú  d » l O ro .—Obra realizada por los alrsobfl- 
des en el año 1120. Es an a de las construcciones andaluzas *a« 
popularizadas que gozan de merecida y elevada fama nnlvcrsah
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La grandeza de lo pequeño
Una sania de fíuesíros días dejó escrita 

esta admirable sentencia: *La virtud y el 
heroísmo no consisten enJiacer cosas ex- /  
traordinarias, sino en hacerlo todo extra­
ordinariamente bien».

No todo el mando puede ser an Cid 
Campeador, ni conquistar un' imperio co­
mo Cortés, ni descubrir un mundo como 
Colón, ni explorar territorios inmensos 
desconocidos como Núñez Cabeza de Va­
ca; pero todos pueden llegar a  esta clase 
de heroísmo que consiste en hacer extra­
ordinariamente bien las cosas ordinarias.

Las cosas pequeñas son tas qae llenan casi toda la 
vida, y por csü.denen  ̂mayor importancia. El que cuida 
de todos los detalles ese-asegura el porvenir.

Un boticario puso en an periódico el anuncio de qae 
necesitaba un mozo para su farmacia, y al dia siguiente 
se ie presentaron más de veinte aspirantes a ocupar aquel 
puesto. ¿Sabéis cómo hizo la elección? Los llevó a todos 
a su farmacia, mandó a cada uno que envolviese diez 
céntimos de sales, y se quedó con el que lo hizo más 
cuidadosamente.

La gota cava la roca, decían los antiguos; por ana

gotera puede hundirse ia casa, y más de una vez, un 
buque cargado de mercancías se fué'a pique porque ter 
Hía an agujero en el' fondo. Seguramente habréis oidó: 
más de una vez este ejemplo: Por falta de un clavo se 
perdió una herradura; por falta de la herradura se per­
dió el caballo; por falta del caballo se perdió el ayudan­
te que llevaba las instrucciones al general y por falta 
de las instrucciones se perdió la batalla.

Pensad siempre qae ninguna de vuestras tareas de 
casa o del colegio es pequeña. La más humilde puede 
ser capital para vuestra vida.

!
*

.V r  «*

t i

*r\

p

Ayuntamiento de Madrid



I L '^ l a f l á r ^  revolución fran - 
. j;e a a ,-q u e  fú é '^ n aT 'ev o lu d ó n  sin  en - 

trán a s_ g ¿C W ¿o  correr arroyos de san ­
gre, y que, com o todas la s  revoluciones 
atizadas por e l diablo, s e  hizo d e  D ios 
e l  b lan co  de su s  iras  y  de su s  m al­
d ad es. E sp añ a  declaró la  guerra a  Fran­
c ia  y e l E jérc ito  E sp añol, a l mando del 
general R icardos, atrav esó  lo s  Pirineos, 
invadiendo e lR o se lló n  y derrotando en 
la s  prim eras b ata llas  a lo s  soldados, 
que se alababan de ser lo s  m ás ague­
rridos de Europa. ,  . .

M a s  ¡ay! E sp añ a no disponía m ás que de tre in ta  y s e is  mil 
soldados m al equipados y  su teso ro  e s ta b a  exh austo. E l arzo­
b isp o  de Toled o aportó v ein ticin co  m illones d e reales y otros 
ta n to s  lo s  de V alencia  y  Zaragoza. T od o  era poco, y a  que, Francia 
e ra  dueña de inm ensos recu rsos y  ten ia  tre in ta  y dos m illones

vió P alafo x habla  un sargento, tam ­
bién  de Z aragoza, llam ado Juan M ar­
tínez, que era  casad o y tenia una hija 
de corta edad cuyo nom bre era  Agus­
tin a ; el sargento  llevaba su fotografía 
en  un d ije  junto con  una m edallíta de 
la  Virgen del P ilar, d e  cu ya im a g e n . 
era  muy devoto. No muy le jo s  de P er- 
piuán trab ó se  un dia uná sangrienta 
lucha entre  un regim iento de caballe­
ría fran cesa  y una com pañía de infan­
tería esp añola, cuyo número no llega­
ría a c ien to  cuarenta sold ados. Aca­
baban é s to s  de ocupar un pueblo sin 
disparar un so lo  firo, cuando los cen ­
tinelas avisaron que num erosa cab alle ­
ría francesa avanzaba a toda marcha 
por la  carretera , no habiendo tiem po 
que perder. R ep artióse  la  pequeña fuer- 

' za española por ias b o cacalles  y se  d is­
puso a luchar contra su s adversarios 

£~^l S O.D I S 1 C .0 ‘- j  muy superiores en núm ero. D on Jo -
I F t T l ' í g  f i A R C l A  R l C O T E  ; J  sé  P alafo x m andaba una sección  de 

vein ticinco  i n f a n t e s ;  su  s e g u n d o  e r a  e l  ten ien te  M artínez. 
Q on Jo sé  m andó a  su s bravos soldados tend erse en  una cuneta 
a  la  salida del pueblo y  alli esp eró  a  que le  a tacasen  lo s  drago­
nes, que, desde lo s  caballos, les  gritaban moviendo una algazara 
infernal. N uestros soldados no gritaban o í ae movían y les  deja-

P A lA T m

de h abitantes. E sp añ a sólo  och o ; aunque llen os de ardimiento 
y entusiasm o.

E n  e l E jé rc ito  de lo s  P irineos, com o s e  denom inaba al que 
m andaba e l general R icardos, p eleaba un gallardo m ozo, nacido 
en  Zaragoza, llam ado Jo s é  P alafo x , cuyo nom bre ten ia  que in- 
m oitalizarse unos años d esp u és en  la  d efensa d é  la  ciudad del 
E bro , y a  inm ortal por se r  en  e lla  donde se  apareció  la  San ta  
M adre de D ios al ap o sto ! S an ­
tiago sobre el p ilar de p iedra de 
mármol, tan  querido p o r lo s  ara­
goneses.

Jo sé  Palafox ten ía  dieciocho 
años y acababa de d ejar sus 
estu dios cuando esta lló  la  gue­
rra. No tardó en  d istinguirse en 
varios com b ates. Jam ás] e u  la  
lu cha con tó  e l  número de su s 
enem igos. E n  su regim iento era  
muy querido por lo s  soldados y 
estim adísim o p or su s  superiores 
en  jerarquía.

E n  e l regim iento donde s ú ­

ban llegar. E tan  unos cien to , p u es el resto  del 
regim iento se  había dividido para a ta ca r al pue­
blo por las o tra s  b o caca lles  y  copar a la  cbra- 
pafiia de infantería esp añola. ,

- ¡A l t o l  ¿Q uién v ive?—dijo e l cap itán  fran­
cé s  que m andaba aquellos dragones.

— ¡E sp aña!—con testó  con  acen to  m etálico  e! 
ten iente Palafox.

Al instan te  sonó una d escarga, dos, t re s , mu­
ch as. E l humo de la  pólvora envolvió a la  pe­
queña fuerza esp añola, qu e, rodilla en  tierra^ 
h acía  morder el polvo a  lo s  d ragones, que, en 
mayor número, tam bién disparaban. S ilbaban  las 
b a las com o m oscas de acero. L a cu neta  em pe­
zó a  teñ irse  de ro jo . No hay un palm o de tie­
rra en ei mundo que no haya sido regado con 
sangre esp añola. T res, cuatro soldados yacían 
tendidos en  tierra; pero m ás de vein te dragones 
habían dado una vuelta trág ica  en el aire. Mu­
ch o s cab a llo s  sin  jin e te  corrían por lo s  campos 
desnudos. E l sargento  Ju an  M artínez se  multi- 

p iicab a  para estar en todas p artes; de pronto vió un niño de unos 
cuatro  años, que corría llam ando a  su madre y era  acariciado 
por la s  a las  de la  m uerte.

— ¡Jesu cris to !— dijo e l aragonés. ¡E s  de la  edad de mi Agus-
■{¡na y le  vam os a  m atar! Y  saltand o con agilidad felina, corrió ai
lugar donde e sta b a  e l niño y, cogiéndole en tre  su s robu stos bra­
zo s, s e  m etió con él en una ca sa  que supuso era  la  suya. (Conllnnatá)
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> proposición del riejo pescador fn i aceptada 
el casero y viendo en ella un buen porvenir

f e

n .

í \ -

La
por el casero y 
para el pastordilo c u ja  laboriosidad y obedlen- 
'cía le hadan merecedor a ella, contestó: —Mo­
cho siento cue se  vaya Perdigón, tío Juaa, pero ya 
que no puedo ofrecerle • parte de mis bienes por 
los muchos hijos que tengo, iléveselo usted que 
convenddo estoy hará de él un hombre honrado. 
—Anda, pues. Perdigón. Recoge tus enseres y 
despídete de tus am os—dijo el pescador. Perdi­
gón no se lo hizo repetir. Haciendo honor a s n  
acostumbrada obediencia fué a su cnaitlto, reco­
gió la  ropa y reapareció al poco rato con el batí- 
Üo colgado del brazo esperando la  orden de 
cha. —Toma tu mesaualldad—díj<^e el ca­
sero depositando en su mano dos duros.

(

- 9 -
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y que tengas mucha 
suerte, que bien te la 
m e re  c e s . — Oradas 
por todo, mí a m o -  
c o n t e s t ó  Perdigón 
guardándose los do» 
daros en el bolsillo. 
luego de despedirse 
del ama y de loa ehlj 
qnllloa que eorretea-í 
ban por la huerta, co 
glóse de la mano de., 
viejo peacador y partió* 
hacia au nueva casa.'  ̂
En las afueras del poe-; 
blo, cara al mar, alzá­
base In casa de Juan, 
blanca como u s copo 
de nieve. —iHarlal Mi­
ra quién viene conmi­
go—habló el tío Juan 
entrando seguido del 
pequeño. D e s d e  hoy 
será no es tro nuevo hi­
lo. La anclena acogió 
entre sus brazos a Per­
digón 7  apretándolo 
contraen dolido pecho| 
murmuró. —¿Ya t
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I ráa-contento con este pai 
[d e  viejos? —Ya lo creo— 
rrespondió el chiquillo tnl- 
I Jándola con sus ojos avls- 
I padoB. A mí me gustan 
I mucho los ancianos. Yo 
I no he te n id o  abnelitos, 
I ¿sabe usted? —Vamos a 
I cenar, que mañana bay que 

levantarse temprano—pro­
puso el pescador, sínüen- 
do qne la emoción le anu­
daba la garganta. E s el ho­
gar, crepidante de llamas, 
una enorme olla hervía lan* 
sondo un grato olorcfUo. 
Perdigón, preparó la mesa 
sentándose entre los ancia­
nos. y ios tres comieron 
coo bnen apetito. La pre- 
'sencia del niflo qne por to* 
do ee reía, habla alegrado 
aquellos dOB corasonee ia  
tigadoa por el dolor y los 
afios. Y aquella noche. Per­
digón se durmió dulccmcs- 
te. arrullado por el souso- 
nete del mar que allá cerca 
cantaba au eterna cgncióu.

( C o M t in u a r á )
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En s! dis- 
putadísi- 
m o  to r- 
neodeLa  

Liga p a r e c e  
que e! Valen­
cia tiene aho- 

n  m ás probabilidades de 
r, ¡ultar vencedor. E l  Atléti- 
c Aviación sin embargo !é 
s.gue m u y de cerca y  es p o ­
sible que alcance a dos le­
vantinos, s i estos tienen e! 
m enor t r o p i e z o .  Después 
n archa ,e! Madrid, también 
m uy cercíf^de los primeros 
y  seguido dei Español, etcé­
tera. Gracias a esta encona­
da lucha p o r  ios pfimeros- 
puestos. La Liga adquiere 
\ andadera emoción y  el p ú - 
L  ' i c o  sigue con gran apa- 
sonahiiento este p o p u l a r  
d e p o r t e  b a l o m p é d i c o .

He aquí u n  bonito deporte: 
I b  c a z a  de l a  l i e b r e ,  p r a c t i c a ­
da por s n  jugador de ragby.

E n  e l F ro n tó n  A s -  
ie len a  de E iL a r . la 
i n d u s t r i o s a  viüa 
»u ipu zcoana, se k a  
cc le tra d o  e l partido 
de desafío  de pelo- 

 ̂ tu a  m ano en tre el 
cam peón A ta ñ o  I I I  y  e l pelotari eibarrés G a lla ste - 
gui. E s te  en cu en tro  qu e I ia t ía  despertado verda­
d era  exp ectación  fué realzado con la  p resencia  del 
m inistro  de T ra b a jo  cam arada G ir ó n  gran ad m i­
rad or de este  deporte. R e su ltó  v en ced or e l jo v en  
y  y a  C onsagrado ju g ad or G a llasteg u i q u e d ejó  al 
cam peón A ta ñ o  I I I  en  dieciseis tan tos para los 
v ein tid ós a  qu e se v en tilab a  e l partido. E l  cam a- 
rad a G ir ó n  b izo  entrega de u n  .m ag- ^  
n íb co  tro feo  de la  F e d e ra c ió n  d e  P«
Iota  a l b rillan te  vencedor/

Con ¡a participación de ios 
mpjores corredores se ha 
celebrado en San Sebastián 
ei 'C A M P E O N A TO  C IC L O - 
P E D E S T R E  D E  ESPA Ñ A . 
Esta durísima prueba en ia 
que los esforzados ciclistas 
debían sortear toda clase de 
obstáculos, s u b i r  montes, 
bajar escaleras, atravesar 
bosques, muchas i^eces con 
la bicicleta a! hombro, ha 
tenido un brillante vence­
dor. Este ha sido el gran ■ 

ciclista madrileño Julián  
Berrenüero que demos- 

’tró las excepcionales con­
diciones que posee para 
la práctica de este de­
porte. A continuación se 
clasificaron dos guipuz- 
coanos Expósito y  Vaiie- 
jo , que también .hicieron 
una magnifica carrera,  
siendo desbordados en 
ia meta p o r  Barrendero.
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Siguiendo nuestra revista de la  evolución de la  artillería, v ea iro s 
agut esta pieza artillera alem ana tirada por un cam ión-tractor «Schell» 
con las cu a le s  cuenta en gran núm ero el e iércilo  alemán.

Tam bién la  arllllerfa esp añola cuenta con e s to s  cafiones arrastra ­
dos por e s te s  cam iones, due llevan a los artilleros y la s  municiones 
con  gran rapidez.

Balería alem ana de largo a lca n ce  en fuego. E l callón  adaulere con 
su potencia de fuego una extraordinaria gradación en io s  ca libres y 
asim ism o una gran variedad d e ap licaciones.

Contra tan q u es, c o n tra . av io n es, contra fortJñcaeiones oesaóás. 
Fines que a v e ce s  sim ultánea vlh misino m odelo. .Helo agut a uBos 
artilleros d e n uestra á lo r io s a  División Azul, haciendo fuego con  un 
antláereo contra tanques bolcheviques,

E R A  O B E D I E N T E
M uchas co sa s  buenas pudieran con tarse de la  infancia de Je sú s  

San L ucas las resum e en  esta  frase: «L es estaba  sujeto» e s  decir, «era 
obediente a  ia San tísim a Virgen M a ria y  a S a n jo s é » . .

Nada m ás y nada m enos que esto  y con ello  se ha dicho todo io que 
puede decirse de un niño. Porque la  historia de un buen hijo  cab e en 
esta  palabra: obediencia.

S er listo , guapo, m añoso, fu erte  son  m agnificas cualidades cuando 
van acom pañadas de la obediencia. Sin é sta  son com o cerillas encendi­
das junto a  un barril de pólvora: abrasan, destruyen, afean. Con elia, 
son agu as lim pias que corren por la s  aceq u ias de regadío: fertilizan, 
alegran, herm osean.

P oco  o nada sabe e l niño de la  vida. E s  un despistado en el mundo. 
E s un motor qué trepida con ím petus de m archa y se  estrellará  contra 
ei primer obstácu lo  s i  el volante no le  dirige. L o s  m ayores en edad, 
dignidad y gobierno son su s  ^ i a s .  C on oceu m ejor que é l el plano de las 
carreteras. Ven a m ás larga d istancia. Son m ás v igorosos para acelerar, 
frenar, m oderar según convenga.

£1 Niño Je sú s  e s  e l m ás delicado ejem plo. E ra  obediente a  su s padres, 
a  los que.podia mandar con  soberano derecho. E s  el Señor de to d a s  las 
cosas y podría disponer de e llas a  su an to jo , pero el Niño Je sú s  no ten is 
anto jos. H acia siem pre la  voluntad de su s padres.

L e  m andaría ia  Virgen traer agua de la  fuente. E l podría ahorrarse la 
'm o lestia  de cargar con el cántaro, porque la s  aguas van a donde E i 
quiere. Un día se  alborotaron la s  o las del lago de T iberiades y am ena­
zaban undir la  nave en que iban los A póstoles con Je sú s  dormidp. E ste  
se  levantó a los gritos de socorro y sólo  con un g esto  y u n a  voz las 
o las, bravas como leones, lamieron la quilla com o m ansos corderos con 
vellones de espum a. Y  con sólo  quererlo manarla un chorro abundante 
y claro dentro de su casita  pero- E l cogía su cántaro  y por la s  ca lle jue­
las, polvorientas o barrosas m archaba a la fuente del pueblo.

Le mandaría ia  Virgen M adre so sten er en su s brazos la  m adeja de 
lana para ovillarla. E l, que com o creador ha adiestrado al gusano de seda 
a te jer sü capullo y ha im preso a la  bola de la  tierra  sp m ovim iento de 
rotación, pudo m andar a ia  devanadera que girara m ientras E l se  sen ­
taba mano sobre mano. Y , no obstan te, pronto y alegre, tend ía en sus 
brazos la  m adeja. L e  mandarla San Jo sé  empuñar la  sierra , la  garlopa, 
el cepillo, la lim a para ganar el salario  con que com prar el pan de cada 
día. E i no necesitaba trabajar para su sustento  porque e s  el Amo de to ­
das las riquezas. Un día se le  acercaron en  Cafarnaún los recaudadores 
d el-tributo  d elT em plo  y le  pidieron que les pagara. Je sú s  no e stab a  
obligado a darles,nada porque era Hijo de D ios y  adem ás no tenia di­
nero. Entonces mandó a San  Pedro que fuera a p escar y que en la boca 
del p rm er pez que mordiera el anzuelp hallaría una moneda de cuatro 

''dracm as. Y  a i í  sucedió. E l podia h acer que el serrín y la s  virutas fue- 
raq de oro riquísim o, pero no quiso que sirvieran más que para calentar 
ei cacharro de la cola y  el puchero de la  comida que £1 ganaba con el 
sudor de su rostro  a  las órdenes de San  Jo sé .

Le mandaría... le mandaría... No. no había que mandarle nada, porque, 
co m o  era buen Hijo, se adelantaba a ios m andatos y an tes  de que le 
hablaran lela en los o jo s  ios d eseo s de sus padres y to s  e jecu taba ense­
guida. Conocía su s  obligaciones en e l hogar y antes de que se  diera 
cuenta nadie, ya e l Niño Je sú s  las habla hecho tod as a  su debido.tiempo.

¡Cómo le  querían todos al verle tan obedientel
V. rnm co, C. M.
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En a las de l i  Prim avera, T in ita  leía em­
b elesad a.

— «Caperucita R o ja , fué al B o sq n e . C a- 
perucita R o ja  s e  encontró al Lobo... E l L o­
bo d ijo : ¡Caperucita!»

— M am á— preguntó la niña con voz de 
pájaro: ¿C ap eru cita  R o ja  vivía en e ste  país? 
'  — No,’ hija  m ía. E ra  una nina alem ana. 
V ivía muy le jo s  de aquí.

— ¿Y  en E sp añ a no hay C aperucita Roja?
— No, T in ita .
—¡Ay mamá! ¡Yo q uisiera  ser una cap e- 

n ic ita l . .
L a mamá acarició  la  cab eza  diciendo:
-  ¡Ay alocada ca b ed ta ! ¡Cuántos p ajari- 

llo s  duermen en ella! , , . „
— M am aíta, ¿y en E spaña no hay  lobos?
— Y a  lo creo , corazón mío. L obos muy 

m alos y carniceros.
— ¡Ay mamá! P ues yo quisiera encontrar­

m e un lobo y que me d iese la  patita  en un 
bosqu e, y que fuésem os muy am igos: M u­
cho. , . ,

— M ira, Ci istinita— dijo la  mamá ponién­
d ose seria. Lo que quiero e s  que estudies 
y  que aprendas a leer y  a escrib ir bien y a 
co se r bren y  asi se  e s  una m ujercita de 
urovecho. D éjate de soñar co sa s  im posi­

b les . Q ue ya tie­
nes ocho años y 
d ebes ir hacién­
d ote ju iciosa.

T in ita , y a  lo 
sab ia  que tenía 
ocho años, que 
eran ocho lindas

Su cu artito  rosa, daba al jardín todó en 
flor, porque era primavera.

— P or la señ al, de la  San ta  Cruz, de> 
n u estro s enem igos. Angel de mi Guardai 
dulce com pañía. No me desam pares... De> 
noche ni de día... Ni rae d ejes  sola... que 
me perdería...-

El Angel de T in ita  extendió su s a las de 
raso y ba jo  aquel tech o  de pium as, se dur­
mió la nina...

Pero , d espertó muy tem pranito , tan tem ­
prano que el so l e stab a  dormido. D esp eitó  
pensando en los lobos que había v isto en 
s u e ñ o s .. Y  en Caperucita Roja y en la  vie-: 
ja  abueiita.

V istió se  muy d espacito . S u s sandalias 
bl.ancas, en  los p ies, com o botones de ro­
sas. Su  vestidilio de volantes que parecía 
un rizado farolillo. D os faros en los ojos. 
D os alitas en lo s  hom bros y  atrav esó  el 
,ardln...

•’ «Capitán» fué a saludarla algararero.
— ¡Hola, --Capitán»! ¿H as dormido?... ¡Yo 

regularciío , porque he soñado que era  yo 
Caperucita!

«Capitán» movió m ucho la cola.
— ¿A dónde vas?
 P ues... a  un s itio  que no puedo decirlo.
— Quiero ir contigo , T in ita .
— No sea s  tonto , «Capitán». T ú  tien es

que guardar el jardín, la huer­
ta  y todo.

— ¿Pero, a dónde v as?
— Ven que te io diga al oí­

do. ¡A la Pradera Azul! Pero 
chitoncito. No se  lo d igas a 
mamá.

— G uau... Guau... Guau...
— Adiós, G ailo  ro jo . Adiós.
— Quiquiriquí. ¡Cuánto ma­

drugas hoy, T in ita!
— M ucho.,V oy a la  Pradera 

Azul. P ero ch iton cito . No se 
lo  cu en tes a papá.

— Q uiquiriquí. ¡ V e t e  cc 
D ios!...

(Continuoró).

Me HAN WÍ.HO <?UE ESTE 
C^ECEPEIO ES EXdgJ-ElVTE. CSECEPEL® \Bo£NOl AMOBA NO OlftÍN 

Que NO TEN60 P&LOE EN U  
L£Ní»UA...

• -
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^  D O K  J ÍM K
Junto a la amurallada ribera del t a l o  talaverano ae alza la  señorial man­

s ió n  de un Ilustre a r lis ía  cuya firma lia paseado con orgullo por lo s  cinco 
continentes el esp ahollslm o arte de la  cerám ica lalaverana. E s te  hombre 
singular que, trab a jad or infatigable, «se Invenló» para su  uso particular el 
dia de veintiséis h oras, e s  don Juan RuIz de Luna, y  a él se  debe el resu rg i­
m iento del nobilísim o arte talaverano. y una cantidad fabulosa de fotografías 
de grupos fam iliares, c riad as con abanico y so ldad nos con puro de ma­
dera. P ero  dejem os a don Juan que él m ismo nos cuenle cóm o fué lodo ello.

—¿M e Querría usted decir, con destino a un «biberón», dónde y cuán* . 
d o  nació?

—Encantado, ¿có m o  n o ?  N acf en e l puebleclto de Noez. provincia de 
T oled o, e i ano 1863..

—¿Recuerda usted don Juan cu á les fueron su s  prim eras aficiones?
—Pintar. C asi puede d ecirse  que nacf pintando,
—C o sa  rara , ¿no? E n  un puebleclto tan pequeño..,..
—Bfectlvam ente, no e s  corriente. P ero  mi madre era hlia de un pintor, y 

d os iierm anos m íos tam bién usaban palera.
— C la ro , en el pueblo habría m uchas. P ero  bueno, usted, adem ás de 

pintar, ¿qué hacia de pequeño?
—T o ca r la s  castañ u elas.
—No ae burle de mf, d o n ju án ......
—No s e a s  esca m ó n . D uendeclllo. T o ca b a  la s  castañ uelas porque mi 

padre se  ganaba la  vida fabricando e s to s  a legres instrum entos ( ? )  coreo* 
gráneos, y  c la ro , yo la s  probaba una vez term inadas. M ás tarde yo  m ismo 
trabajaba la  m adera y a s f  logré dar form a y  sonido a la s  que s e  usaron una 
tem porada en la s  funciones de ópera del Teatro Real.

—Muy bien . Y ah o ra , ¿m e quiere decir cóm o pasó  de lo s  palillos a 
la  cerám ica?

—A lo s  diecisiete an os vine a T alav era  de ayudante de uno de m is herm a­
n os, que ere  pintor decorador. Al poco  tiempo me estab lecí con  una fiende- 
c lla  de pinturas, fo to cro m o s, p in celilos, e tc .  P or aquella época vino a 
Talavera otro pintor gue «hacia cerám ica» y iuntos decid im os dar vida a la  
olvidada ariesanta. Y fundam os una sociedad (m ás larde nos sep aram os), y 
parece s e r  que la  fortuna me acom pañó en el difícil arte ai gue con sag ré mis 
actividades y conocim ientos p ictóricos.

—E s  que hay gue Ver qué «cachsrrJíos> hacia usted, am igo m ío. Y  que no 
s e  ha estado quietecito.

—He celebrad o exp osicion es en lo s  E s ta d a s  Unidos y en la  A m érica es­
pañola. MI firma ha recorrido  el niundo entero. Ha estado h asta en la China.

—«Na, c a s i na». Y de travesuras, ¿qué?

—Y o no luve tiempo de pequeño para h acer travesuras,
— S in  em bargo......
—Sin  em bargo un dia mi padre, que tenia un genio im ponenre...,.
—¿D e e se  que llenen lo s  señ o res con un bigote muy grandote?.
—De ese . Bueno, pues mt adorado papá, com o d ecís ahora, me dió una 

bolea que me luvo en el a ire  el tiempo suficiente para pensar si habría d e ser 
pintor, fabricante de castañ u elas o paracaidista.

—y  decidió s e r   un hom bre de buen humor. iQ ué le  habría hecho B su
pobre papál ¿Recuerda alguna anécdota de su Infancia?

— En d e rla  ocasión  y guiado por m is aficiones a la  pintura, m arché una 
maflana a copiar e l castillo  de Guadamur en com pañía de un señ o r que 
medía d os m etros de estatura y que quizá por ello era  un verdadero a s  
pintando v ista s  panorám icas. P ero  cuando m ás entu siasm ados estábam os 
e l pintor alalaya y el n lño.lu anllo , llegó un enlam bre de desarrap ad os chl* 
cu sio s que la  emprendieron a pedradas con nuestras peraonllas y aquellos 
lienzos portentosos que estaban  a pumo de p esar a la posteridad. Y o  no he 
llegado todavía a desentrañar 61 ea que nosotros éram o s muy m alos o  era 
que los nenes carecían  de sentido critico .

—Yo sosp ech o  esto  fllllmo, a'unque hay critlco s que dan cada pedrada— , 
¿C uán tas fo iograffas calcu la usted que ha* hecho durante e l tiem po que s e  
dedicó a e se  asp ecto  de su  recia  personalidad a r t ís t ic a ? '

—Unas quinientas mil Yo he retratado c a s i  a  tres generacion es de la
provincia de Toledo.

 En fin, y ya va la penúltima pregunta, pues no quiero fatigarle. S I  no
fuera lo que e s , ¿qué le  agradarla haber sid o?

—C ocin ero . Aunque tiemble mi fam ilia, icoclnerol
—Buen oficio. Y  ahora, ¿ le  gustarla volver a ser niño?
—De ninguna m anera. L o  que me agradarla seria  m orirm e. Y  esp ero  que 

cuando D ios disponga me dará esle  gusto.
—Bueno, s i s e  pone usted a si, me m archo. ¿L ee  usted c o s a s  infantiles?
—Ahora no, pero me han gustado m ucho. Y  no estés  tan se r io , hombre, 

que lú eres  ioven todavía.....
—Bueno, pero usted no s e  nos m uera por lo  m enos en quince o  veinte 

añ ilo *, y  ya le d e jo , no sin  an tes agradecerle su s valiosís im as palabrea y 
permitirme el atrevim iento de a co n se jarle  loque de nuevo la s  castañuelas.

y  me ale jo  de este vteilto sim pático, que lleva so b re  su s  espald as m ás de 
dos le rd o s de siglo de Inlenso Irabaio  y que, am oroso , ha dado a nueatra 
P atria  e l  esplendor de un arle  sin  igual en el mundo y el florecim iento de 
una tradicional artesan ía .

D u c a d a e l l i o

¿ Q U É  Q U I E R E S  S A B E R ?

Vv-^\A-“* ‘ U-

Ju a a ito  y  J o s é  iM aría M a era ,
(H u esca).— L ástim a que mi foto no 
la  hayas hecho en tin ta  ch ina, pues 
así nO se  puede publicap. Aquí va 
la  que m e pedís de gitana. P á ra lo s  
d os herm anos hay cantidad  de ju e­
gos divertidos y bien p acífico s, co ­
m o son los de construcciones, so i­
d ad itos de plomo o de papel, el 
parchís, los crucigram as y adivinan­
z a s  de vuestro  sem anario, en  fin, 
un m ontón d e e llo s  con los cuales 
o s  entretend réis, sin que se  enfa­
den vuestros p áp ás. .

C h isp a  O rie n ta l. — Encantada 
de con ocerte..... s in  conocerte sim pática «chispa». Pero yo no 
puedo h a cer nada' por ti. L as colaboraciones de los lectores in­
fa n tiles , se  publican solam ente en la  página destinada para ellos.

H erm in ia  R o d ríg u ez , (L a  L ínea).— Un cine con siste  en una 
caía  que tiene en una de su s paredes un agujero y dentro de ella

una luz. H aciendo pa­
sar por delante dei ori­
ficio unos crista lito s  en 
los que haya dibuja­
das figuras con tinta 
china, por ejem plo, las 
s i l u e t a s  de é s ta s  se  
proyectan en la  pared 
y se  distinguen perfec-

V'

tam en te estando la  habitación a  o scuras. P o r ti m ism a creo que 
no puedas hacer nada m ás com plicado y p erfecto. R ecibe un 
abrazo muy fuerte.

A m p aro M oyano , (C am pam ento).— E res una ch ica  sim pati­
quísim a y todo lo 'q u e  me cu entas m e ha hecho mucha gracia. 
M is papás se llam an lo  mismo que mi hermano 
mayor y que yo, m ejor dicho, los dos nos lla ­
mam os igual que ellos, puesto que .son m ayores.
Aquí va mi retrato  de cuando tenia cuatro me­
s e s . ¿Verdad que estab a  muy fea? M is herm a­
nos m e encargan m uchos recuerdos, asi 
com o toda la  fam ilia y yo te mando un 
beso  tan grande com o la  T elefó ­
nica, ¡que ya es, eh!

A u ro rin  y  C a rm e la  M a rtí-
_  i  _  _  t\j>- , j i l  a .  uSV '« .jiA v t-  — v».

n e z P a rd o , (La C oru iia).— S im - ■
p áticas  pequerrechás; no .sabéis cuánto me alegra teneros por
am igas y poderm e escrib ir con v osotras. L ástim a no poderos

con testar con m ás rapidez. O s envío
d o s fuertísim os besos.

C a rm e lita  F u e n te s , (S e v il la ) .-H a s
hecho  muy b ien  en escribirm e. Aquí va
mi re tra to , com o es tu deseo. No caben
m ás dibu jos; asi es que dejarem os pata
otro día los vestid itos. R ecib e  muchos
y fuertes abrazos.

Coa—

CP t - Y A .
Qfl.a r t ‘ e p a
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Cuetila (fe TH aú-TU ^
U N A  B U E N A  =  
E N F E R M E D A D  =

T T T C in sssL .. E » e  faé el primer síntoma de irn catarro qoe (uve ta des­
grada de coger bsce una semana. Al estornudo siguieron otros va* 
rios^ luego comenzó mi nariclca a convertirle en fuente ymds ojov a 
llorar ligrimas que no eran de peas-

—Esto se cura sudando—aseguró !a abueiita. Ahora mí sato te 
metes en la cama y  te doy «n vaso de lee he-cal i ente con merengue. 

£ t remedio no podia ser més de mi gusto. ¡Con lo rico que es el 
_  merengad Y me apresaré a acostanse. Otro de los agradables resul- 

tados del catairo fué que al día si^nlente no me dejaron ir  a l colé* 
gio-Y annqu eaU ilo  pasom oy bien con mis amigas, y  no pi*esnino de ser dema- 
áad o  bolgazaoa, sin embargo me gustó mucho estarme aquel dia calentita entre 
laft^banas y  ro d ü d a  de los mimos de mamá, la abueiita y  tía Concha. Una me 
Id a  cuentos, otra me trajo un gran álbum de postales y  fotografías antiguas, otra 
jugaba conmigo al «parchis> o  a las damas. Cuando San ti regresó del colegio y 
me vió Can entretenida y  acompañada, no pudo por menos de decir

qoe es un buen tnico, ese de acatarrarse? ¿Y te hacen tomar muchos
potingues?

—Hasta ahora sólo merengue—respondí yo:.
—¿Además?—exclamó el peqneñajo admirado. Pues ahora mismo yoy»-a conati* 

panne. Hizo ademán de marcharse y  yo le llamé asustada:
-  No hagas tonterías, SanCi,

3ue con las enfermedades no se 
ebe jugar. A lo m ^or sales a 

la calle a coger un simple catarro 
y  lo* que pescas es una pulmonía.

—tP^ro tú  te  has creído que 
yo soy tonto, Mari'Pepa?—“repli­
có mi hem ano. Yo voy a coger 
un catarro «de roentirijiUas>.

Y después de decir esto a me­
dia voz y con aire de misterio, 
se marchó de mí cuarto. No ha­
blan transcurrido cinco rainn* 
tos, cuando un estornudo estre­
pitoso hizo retemblar toda la 
casa.

— ¡/U tchisss!...
Y casi seguidamente se oye­

ron otros tres:
— IA ttch  i s s s l A t t c h i s s s ! ... 

iAttchisssí.-
—¿Quién ha sido?—Oí que 
preguntaba mamá en alca voz. 

Y Santi, con voz Ingenua 
respondía:

—Yo, mamaíta.
—Otro c a t a r r o  en 

puerta—aseguró tia  Con­
cha. Antes deque 
siga adelan­
te  más 
vale

acostar al niño y  que sude b ies esta tarde.
—Ese piearÓD ya se ha salido con la suya—pensé para 

mis adentros. ¿Cómo lo  habrá conseguido?
Y alzando la voz, llamé:
—¡Mamaita!...
Acudió mi madre.
—¿Qué querías, hija?

. —Q oe si Saociaguín .tiene que sudar también debíais 
tn e r  su cama a este cdarto, asf podríamos hablar los dos 
y  estaríamos más entretenidos.

—Bueno...—asintió mamá.
No tardó el pequeñajo en estar instadado en una ca*

* m ita próxima, y  tapado con mantas hasta las orejas.
Aprovechando un momento en que no había nadie en 
la  h a U ta c iÓ D . yo le  pr^uuté:

—En cOnhanza, Santi, dim e¿qoé has hecho para es- 
. terondar de esa manera?

—Mny sencillo—me contestó mi hermano. Te­
nía unos polvos de «pica-pica» y me los acer- 
q o éa la tia ríz .

—¿ Y  de qué tenías tú esos polvos? ¿eh?
—Es una buena acción y  no debo contarla 

para ni> parecer presumido—dijo Santi.

= : ^ =
— Sf, si, cuéntame)», para gtie me sirva de 

ejemplo y me haga un poquitin más baena...
—En ese caso ...—accedió Santi. I^ es verás, 

an chico de la clase, qae es muy desaplicado y 
malo, había llevado hoy esos polvos para ponér­
selos al profesor y  hacerle qae estornudara du' 
rante toda la mañana. A m im e pareció ma'y ma<. 
porque eso de bnrlarse de los profesores- está 
feo y es de chicos cobardes y holgazanes? E s­
tonces U  dije qne me diera los polvos que había 
llevado porque yo los iba a emplear muy bien.
Después de dudarlo .an poco me los entregó. (La 
verdad es que me tiene miedo porqne soy más 
fuerte que él). Yo me los guarde en la cartera y 
me los he trafdo a casa. A la  salida se ha venido 
bada mi con cara de pocos amigos y me ha 
dicho;

—Mendoza, eres un farolero, ¿cómo no te  has 
atrevido a eehar los polvos en coda la mañana?

Y yo  le he contestado:
--N o es que c o  me haya atrevido, es qae no 

begnerido hacerlo porqne nnestro profesor no 
m erece que ie hagamos esa faena.

—¡Porque eres un miedoso!—me ha contes­
tado.

—Entonces yo le he dado nn poftetazo de «
' los buenos en las narices, y  él se ha marchado cqrriendo, sin atreverse a con­

testar. ¿Qué te parece, Mari-Pepa?
—¡Bravo, eres un héroe!—exclamé yo incorporándome en la cama.y exten­

diendo mis brazos hada el peqaeñajo.
 ¡Vayá un mado de sudari—dijo papá entrando en la habitación. ¡Tápate

ahora mismo hasta lascéJas!
Obedecí, Papá me tomó el paiss, apoyó sn mano en mi frente y  después repitió 

]a operación con mi hermano. Entraba la  abueiita COR un gran vaso de leche me­
rengada para SanCiaguin.

—¿Qué es eso?—preguntó papá.
— Un merengaito—explicó la abuela—para que se le  core el catarro.
—Eso no sirve para nada—aseguró papá. Ahora mismo le  voy a echar unas gotas 

— . que son muy eficaces.
Santlaguin, con los ojós llenos de tristeza, vió alejarse hacia la coci- 

na el esperado merengue. En su lugar papó le llenó la ctóriz de un acel-
te espeso y desagrarable, qoe le  hacia saltar las lágrimas y le picaba

fuertemente,
—¿Tendrás qne echarme muchas veces de esto?—pre­

guntó e l infeliz apenas podo hablar,
—Hasta que se te cure el catarro—afirmó 

papá mientras tapaba el frasco.
—¡Pero... st casi no tengo nada!—se atre­

vió a decir Santi.
—Entonces^ fuera de la cama, y  al colegio

—ordenó papa con voz qne no admitía ré-
-plica.

El peqneñajo, entre 
tomar la desagr^able 
medrcloa o -ir aF to le- 
giOj optó por esto úl­
timo y  aseguró que se 
e n co n tra b a  perfecta­
mente y que iba a le­
vantarse. '

—¡Qué snerte tie­
nes, Mari-Pepal—dijo 
al despedirse de mi. 
¡Sólo a ti te  curan con 
merengues!

( ^ U r i . á P e P c
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■MARTIN ALONÍ0

w

n.DON 
P £ L A *
YO.-Hc- 
roe íof- 
jado en el 

desvelo de 
n Q e  s t  r ;

Historia. A loa 
siete afios de 
in v a s ió n  diq’  

sulmana. c e r c a  
de la aldea de 

Cangas snrge bq  rei- 
no pequeño, apretado 

jo tre  el mar y los mon­
tes cántabros, tm pezó sien­

do Qoa cindadela de honor inex' 
pugcable, alcásar de poderío, don­

de uo puñado de patriotas dan la pri­
mera lección de historia a los héroes 

consagrados. Pelayo procedía de la nobleza .  
da, con dotes excepcionales para caudillo, coo el brazo 

.ercitado en las armas y el alma puesta en tensíOn sobre 
los primeros azares de Ta reconquista* española. T ai vez fué 

elegido rey por los magnates y  obispos a la  muerte de don Rodri­
go, en Segoyuela o como algunos pretenden, hizo un viaje a Córdoba para en-

, __  ,,,, I -  ■ — trevislarse con el emir Abdelaziz. V iaje infructuoso. El español no dió su brazo a torcer
^  al moro de AndalucU. Encabeza como soldado y  adalid los núcleos cristianos de resistencia, que en Asturias se  vjeron . .
  acorralados por ia morisma. Nobles godos y fugitivos valientes dispusieron la empresa redentora, al gnco de Dios lo qniere.

Proclamaron solemnemente caudillo a don Pelayo en las laderas del monte Anseva, ú l^ a n d o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ —^

E arop i'ios últimos'basciones d’e'resistenci». Peiaye, prl- (X .
o e r  guerrillero de la monraña y primer capitán y -  -^V »  >1 A  f t  >

ii

Me levanté tempranito, 
me fui a la orilla de! mar 
y  les pregunté a las olas 
s i vieron m i amor pasar.

A  coro me respondieron 
que m i amor se marchó ayer 
con rumbo a lejanas tierras 
para nunca más volver. .

Las caracolas marinas, 
con misterioso cantar, 
confldencian en m i oido 
todo el secreto del mar.

— «N o hagas caso de las olas, 
es su afán murmurador, 
pues así como ellas vuelven 
también volverá tu amor*.

Ayuntamiento de Madrid



S O L U C IO N E S  A L  B U U E S O  A N T E R IO R
Al Loaoompo: Gavilanes.
A la lAnjETA: Lamlnorla. .
Al lE R O o u n c o :  Escoger Is silla.
Al  ihshbu: a . Eva. Avila. Ala. A.
A l TPLÚrGULO: Cataratas. Tarima. Rama. Tas.
A l  k o k p & ca h z z .ss ; El que tuvo y  r e t u v o  g u a rd ó  p a r a  l a  vefes.
A l cnL'Cio&AMA (hortaontalesl: 1. Camaradas. 2. Amén. Olé. 3. Faca. Sem. 4.

Ene. Ja. 5. Tes. An. 6. Ar. Ne¡ 7. Las Mi.. DR. 8. Educadora. 9. Soberanos. 
(V’crticales); 1. Cafetales. 2. Amanerado. 3. Meces. Sufa. 4. Ana. Ce. 5. R . Mar. 
6. A. Ida. 7. Dos. On. S. Alejandro. 9. Semaneras.

T B I A N a U L U
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Cambiando bien loa ceros, 
por letras Iscrela horisonial 
y vcTticalBiente: 1 . Sin eatrO' 
pearse. 2. Lo bacen losm id- 
taret. 3. S in  llenar. 4. Nú­
mero.

• M.

JERO O LXXTCO

. R O M B O
. 0

'006
0 9 0 0 0

OCO
O

Cambiad ios ce­
ros por retrae de 
Forma .podáis
ie e r h o i i s o n t a l  y 
verdnalmente:

1 . Cáfra-jomana. 2.. 
Pueblo de Lerkfa. 3. 
Hacen ias ranas. 4 
Para.condlmentsr. 5. 
Coflsonanta. M.

I I I

n o ta  100  o  -R

¿Qué haces?

P E Ó M
8 U M C 0

M.

P SO H
N E C R O

B O M F E C A B R Z A S

O , N o, Nos, D e , Sus, Ca, Fec, 

T o s, Los, A , Lia, Quien, Je , Ye.

Haber a i  sobéis descifrar esle bonito 
refrán.—M.

C ! R U C I G » A H  A
POK M. A.

B o r is o n t a ló s :  1, Postre. 2. Pees- 
do. Pronombre demostrattvo. T  Cob- 
imción copulativa qoe niega. De don- 

de se extrAcn los minerales, á. Ttem* 
po del verbo ser. Eatregar. S, Inicia- 
les muy usadas en las esquelas. 6. 
Pío del Paraguay. 7. Pueblo de Léri­
da. Vocal. Panto cardinal. 6. Letra 
fcQ.pleral). Daño. 9. Bien ile  saltuf. 
Dcm ostra tivu femeuino.

V e r tio a l» B :*X X .o  i<ra el ovo y el 
cobre. 2. Eofcrmedad. 3. Grito-depur- 
tivo. Tiémpo del verbo -pasac, 4. <-on- 
sonante. laierjecctóe para parar las 
caballerías. 5. Vocal. Consoaaste. 6. 
Ecnbterud que se u^a ep ciertas eom* 
p|>̂  kiones Utef arias. T. Coger. Letra. 
&. Traiamíento Sn la  baraja. 9. Paru 
coger. Morimieoto dcl mar.

JU EQ O  DE r Y A I ^ A Q 'r i o r  intelígencU de! jugador, mas se* 
i ^ n l V i r A w  gaírio bacer las mismas jugadas que el

Método breve y sencillo para 
que aprenda ei niño a jugar.

1 1

SU DEFINICIÓN 
El juego de damas requiere suma inte­

ligencia y firme perspicacia para jugarlo, 
por estar basado prioeipalmente ea  el 
cálenlo. Por éste se obtiene la certidum­
bre de ganar o perder ia partida deide las

adversario, es bssfa cierto punto ventajo­
so, como ultimarlo seria acelerar el triun­
fo. Acéchense sobre lodo, y en todas di­
recciones. Cada uno de Los movimientos 
del adversario para en eí acto atajarle y 
desconcertar sus planes, pues por este 
medio 9G obtiene, euaodo meoos. hacer 
el juego tahios entre jugadores' iguales, 
siendo también, según convenga veota- 
joso elDdir la .primacía ea  atacar.

Dada esta inteligencia, plantéese y di­
ríjase el ataque grave y síleocíosainecte 

primeras jugadas, atendida la posición de. hasts terminario por una de sus t;es  dia- 
cada jugador, y sin Ja pericia que se ad-rtínrás fases: próspera, empatada o adver* 
quiere ejercitando el juego con irecuen*lsa, para no declinar la responsabilidad 
cid, tampoco se obtiene «1 cabal criterio en las cosas ni en nadie Interin no se 
para ganarlo en breves jugadas.

Llámanse éstas eiasicus o  de e/eetos, por 
haber sido planteadas con métiMlo y tener 
preconcebido su favorable resultado. La 
precipitación, sin embargo, se opone a 
este conocímiénto estratégico, ante el cna] 
decrece o  aumenta al estímulo. No repe­
ler ias distracciones, ya procedan de fue 
ra o de dentro del juego, ora hablando 
con el espectador, ora arguyendo con el 
contrario, serla malograr igualmente la 
parrida. El rutina ris m o o  sistema, a la 
ves que reportan sendos y hamillantes 
descalabros opona un diqne a U  ulte-

I comprende, es el da damas un 
juego lusulso: mas una vez en* 
tendido, la pérdida de una sola 

I partida hiere tacto el amor pro*
’pJOv que debe el vencedor, en 
éste más qne en ningún otro ju e­
go, ser modesto con el vencido, 
para no excitar su irascibilidad 
las disputas que sueleo suscitar­
se aun entre personas bien edu­
cadas.

Kanae promovido en más de 
una ocasión ectre padre e  hijo, 
que se faltaron mutuamente a su re* ^  
ti?a consideración sio pretende-io¡ c iCre 
militares de superior e inferior jerarquia* 
que Igualmente tiraron de sus espadas: 
entre íntimos amigos, que también se fal­
taron. y lo que eti más extraño todavfa. 
entre ssóprita y  caballero, que de U mía- 
ma m a n e r a  incurrieron en semejante 
«rosera falta, fCo/Kiroarú)

L O O O O R I F O
1234567S9—Rodear degoardias una calle. 
46758539 >- Qu c ronda.

1534784 ̂  Eogalan ar.
85Ó919 V ene ta r a Dios. 

inT ó^ V eh ículo  de transpottes. 
2396—Existe ea la Iglesia.
594—Trata miento.

7 3 - Niega.
S—Cifra romana. M.

T A R J E T A

Ana Torza

Pueblo de Zaragoaa. M-

1 »

¡.\teación, los papás y los herm anos mayores!
E.tarr.os en !a época de recogecae tempranito, y aunque loa pequeño, deben acostarse pronto, que es I? 

to, antes o despuís de cenar, coque tod.s !a ístnllla «n torn° ®
to cualquiera. Para esos ratos brindamos a ios T-apís y a los hermanes mayores el ameno pasatiempo 4 e distraer a la gente inunda 
una serle de pintorescos personales a base de cerillas. En esta página reproducimos unos cuantos modelo..
La construcción no puedeaet más slmpiei basta calentar levemente ios extremos de ias cerillas, bien con °
c o n  í í .  dedos para roldar unas a otras con hastsrtteaolldee y obtener los electos conseguidos por nosotros. í-o*
bastooes de las psrsonas civiles, constitüyeu el tercer punto de apo.vo que permite a estos muñecos
de fumar airve pata fabrica: las faldas, los sombreros, los barcos, etc., y los pluinetos, bridas, correa» de los »sbUa y
estilo los factí^tsn le» mismas cerillos. desprendKndoies uno o más filamentos. Huelga decir que no conviene que los pequeño» manipulen
cerillas, y loa mafteco*, una ve? que se ha jugado un ratito con d ios deben pasar a poder da U criad», para .

' Considerando que una caja d« cerillas vale, cuando más, vdntc céntimos, el pasatiempo no puede ser mas económico.

Ayuntamiento de Madrid



Eatre m ilrtraonlo; t n  m u j e r . — 
Hoy por primer» vez ha dicho lUies* 
tro h ijo  iP»pá!

E l ñi’-.rito. O ye; ¿y ccúndo?
¿u  m u jer —En la c a sa  de fieras al 

vev a un mono.

Un andaluz s e  co lo ca  d e criado 
en una c asa . E l dueño le dice:

— E res m uv b ru to »  tienes que 
decirm e los buenos, dfas después 
de levantdrme-

AI decir esto , se  resbala  y se  
c a e ;  e l criado perm anece cnieto. 
D espués de lev snlarse e l dueño de 
la  ca sa , exclam a el andaluz: 

—¡Buenos días!
Francisco Varo 

Córdoba. 12 años.

, —-Q uardia. u sle d  d e b e  llam ar­
se  lunes.

—¿R or qué':
—Porque y j  ii\e llaaic Do.ii'.iou y 

alem pie vier** usted deitAs de i.*.'.

—O íga; ¿hacu el ravor de decirme 
cuál 25 la a ce ra  de enfrente?

—Aquella.
—P u es s i  vengo de allt y me d i­

cen que e s  e sta ..,..

L a  señ o ra .—¿ P o r  qué llo res, niño
E l  nido. —Porque me ha pasado 

io que a usted.
L a  s e d o - a .—¿ E l  qué?
B l B ído.—Meterme en lo que no 

me im poria,
■• •

£ i i 7ié(ffco.—cD equé padece usled?
E ls o la a d o .—D e  la vista.
E l  médfeo.—Póngam e un eiemulo.
£ ! s o ld a d o .—b lír e ; ¿ v e  usted aquel 

canario  que hay en el techo?
E l  médico.—S í.
£ !  so(duda,— B u en o , pues yo no 

lo v e o , .
Enrique Torralba.

C  O  U  IVl O

— ¿ C u á l  e s  e l  c o lm o  de un 
hambrlenlo?

— E n c o n l r a r s e  e n t r e  P anes 
Poies.

M er^d es Recena 
15 SQOS.—Tanlma.

Jesús Pairo Estella 
Pnente U  Reina.

Jesús Litago
lá  afios.—Vaitíerra-

P a is s  (A iíuriai).
V íctor Alvarez 

12  años

B  U  Z !  Ó  IS I
J u a n  B a r c ia  t o r c a ,  (.Madricl —En premio 

a :;i crabefo e  interés, cuando les corresponde sn 
tumo, yetas tu.s irabojos en prosa en nuestra 
página de Colaboración. Estudia, escribe y  st 
bceno como el «n ÍD O  amable:* protnaonisto de 
tu cuente.

A E to S lta  O rlad o  KtaCalt de 1 -! añc. ce . 
vivL- en.la calle d e jó se  Amonio. F.- R. núnie:; 
viñalva, pide correspondencia co*. un:: -*'3 r de 
trece a quince años, que sea de R i v a d t i c . - , r i y  
u de Oviedo

K a r ie  T e r e s a  C ria d o , que • b z o : . ... 
ác .‘...s. Antonio, numere " ,  Viilaivii, q u !f- ; 
t'-n correspondencia cor. :ina ciña n.* b v : .-. 
c.-*:':ri* anos, de-M adrid o Bnrcelpn-, :e

L . ! '- -y c r  C atn l,;-.—I'srr o 
...; . rit' tieii...
‘ I.*:. e ..j., j • ineit:;.‘tfnosio .

11  vea en la larga cola de trabajos y  cuando le 
".'K 'i' su turoo lo verás en esta pagina de la re­
vista de «FLoiias V Pelayos», tan quertds por 
¡ c :  n i ñ o : .

,;Riilo«dOL- P sra lT U  B S tr, (Ssriner,.. 1 : . : -  
-''^ r ii-S im p á tico -le cto r; m is vale tarde que 
nunca. Aunque un poco t a i c e i e m p r e  contcsti- 
™®s a las agraaabiei cartas de nuestros queridas 
f  i '  Sentimos mucho ao poder poner los traba- 
ios de Carmelo en color, ya que nuestro gusto 
seria que todas las páginas de la revista llevasen 
colores. Vemos que erés un chico listo y buen 
catador de «gazapos», de esas «rraiiios que a 

Y siímpre involuntariamente claro está, 
salen también en nuestro semanario. Nuestro 
director agradecid la cariñosa carta deí buen 

9« «'=. al que envía cordiales saludos. 
I  teiicitandote por io bien que escribes, nos des­
pedimos de t i  hasta que qeieras.

Había en un pueblo d é la  prpvin- 
c la  de A lbacete ' un m uchacho de 
unos cato rce  añ o s, que era  muy 
aventurero. T o d o s  cuernos libros 
(!•- aventuras que caían  en su s  man 
n o s . eren le íd o s  con grandísim a 
dic.icion. Un día leyó en un perió- 
cl co  que los esp añoles preparaban 
una expedición al P olo  N orte y de- 
'C " '  I Uv con ocer m ás mundo, se  
c-.. <;"i* (),* c a s a  y m archó a Madrid.
I .1 1 1 llegó , se  presentó en las ' 
i. ; , . i /i~ conde enrolaban a la  gente 

.: .1 t.r vxiiedictón; al principio no le 
c . -jn  .-nrolar- pero com o lenlan 
qi:.' nertir aquella m ism a noche y

tal laba un puesto para com ple­
tarla. le aüm llleron com o ayúdame 
dcl jefe, '

Em barcaron en Santander y pu­
sieron  rumbo el P o lo . Al llegar al 
M ar P olar, lo s  iceb erg s les cerraron 
el paso , pero con serenidad so rtea ­
ron e s to s  obstácu los. M ás tarde tu­
vieron que abandqnar e l b arco  y 
se  sirvieron de lo s  trineos.

Uoa n o ch e m ientras dormían, se  
desencadenó una horrible tem pes­
tad ; to d o s echaron a  co rre r , pero 
una m ontaña de nieve sep ultó  a va­
rio s: los dem ás corrieron  enloque­
cid os .hacia o iro  lado, pero enlonces 
aparecieron unos o so s  polares, qne 
les cerraron e! paso. S e  entabló una 
lucha de vida o muerte, pero de re­
pente oira moRlaña cayó en e l fragor 
de la lucha so b re  lo s  com batientes.

A si murió el ch ico  aventurero. 
Su padre al sa b er la  n oticie, le  lloró 
con d esconsu elo .

Angel OH
B efar I Salamanca'. 15 afiOS.

EL  LEÓN Y  E L  RATÓN

Entre laa g a rra s  de un león e s ­
taba preso  un raton cillo . no por la­
drón de queso ni de tocino, sino por 
su s  gritos de Insolencia ,qu e habían 
disgustado al rey del desierto.

— ¡Favorl-— clam aba fe! infeliz— 
isuéltam e, le lo  ruego!

— B ien , te suelto— respondió el 
león, com placiéndole.

Cam inando el león por la  selva. 
Tropieza «on  una re s  oculta en la 
maleza y cae  prisionero; em pieza a 
gritar y el ratoncillo que lo oye, acu ­
de a salvarle ; la  re s  le  quila lo s  gri­
llo s y le pone en libertad.

Tam bién el poderoso debe ser 
piadoso con lo s  In felices, porque 
no sabe s i  algún día podrá ocurrir 
n ecesita r de él,

Pablo Fernández.

¡Atención niños!
Se recuerda 

reí, que sí en

jo fé  MarfaSellarés 
9 añofl.—VendrelL Joan Poradada 

12  años.—Ilchc.

n nuestros pequeños colaborad o* 
lo sucesi’To no cwmplcn con las 

bases que volvemos a publicar, sus élbt^os o tra* 
batos literarios serán rechazados, sio redbir coij- 
tcscación algun^.

B a s e e  d e O o la b o rú d íó c  lB ÍA iit !L '* r ? * a  que 
un dibujo o  trabajo poeda ser admitii 'j  •¿tí ’-j  >-p : 
na de nutfsípa revist¿>. dcber¿ ser prc^.nud .  — 
la? signícutes condiciones:

1 .* Los dtb'';?'. deberán esta ' con tinh^
c*iín o  r t fg r a -

2 *  En papcJ'■nc-!:? •* - '■r
 ̂s { ,* • ' ■ * . • , r. '  .

ni sea menos ric cinco
4.“ Que el nombre, edad y refidepcia, vayan 

:>iicsios al pie del misitio craba-r.
5 .®  Que este U m p i n  y muy b:en presentado.
f>,* Q ne le.i un solo dibujo y v jv » .icouippñado

del correspondiente copón.*
T r a b a jo s  l i t e r a r i o s . - 1.“ /joscíjs.-o/-í,ina.'«s.
2.“ No han de pasar de dos cuartillas a doble 

espacio.
í.v Estén escritos a máquina, o con tinta muy 

clara y limpiamente.
4.“ Vengan firmados y acompasados de! co­

rrespondiente y  único copón.
5.® Se indique en el sobro: Pura Colaboración 

Infantil.
[ J o t a .—En caso de no reunir las dichas condi­

ciones p faltar a una de ellas, podrá ser excluido 
sin derecho a ninguna reclamación.
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T E X T O  O E fO in A L  D B  VALLE,
A quí p o d rá s  v e r  la  a le g ría  que da e l tra b a jo  hon rad o , 
E s to s  h o m b re s 'so n  m ás fe lic e s  que mi p rop io  pad re.. E llo s  
cu ltivan  una tierra  a g ra d ec id a  q u e  le s  rinde s u s  fru to s . Mi 
p ad re , en  ca m b io , tien e  a su  cu id a d o  una hum anidad d es­
a g ra d e c id a . S ig a m o s  en b u s c a  d e un p u eblo  p erfecto , que 
rind a e l  m ism o fruto q u e  e s ta  tierra .

y  dando e sp u e la s  a s u  c a b a llo  Z ir ia b . la n z ó se  a todo 
g a lo p e  c a rre te ra  ad elan te .

E l n reso n ero  q u e d ó se  aturdid o ante  la s  p a la b ra s  que cl^ 
{oven p rín cip e h ab ía  co n te s ta d o , y en e l s ile n c io  sirv ió-/  
le s  la  fru gal com id a.

Al p o co  ra to , irru m p ieron  en la  s a la  cu a tro  a ld ea n o s. 
Jo s  c u a le s  s e n tá ro n s e  en una de la s  m e sa s  que s e  halla-^ 
ban  co n lig u a s -a  la  que o cu p ab a Z iriab  y s u  e scu d e ro .

P ro n to  cu n d ió  ei v in o  co n  ab u n d an cia , y  la  c o n v e r­
s a c ió n  fu é su b ien d o  de tono  b a sta  d eg e n e ra r en  p elo tera .

D e c lin á b a se  e l d ía , y  en  e l horizonte  ia s  tin ta s  ro ­
ja s  del c re p ú scu lo  an u n ciab an  la  lleg a d a  de la n o ch e , 
cu an d o  p a só  el lím ite del re in o  de su  p ad re entrando 
en  t ie r ra s  e x tra n je ra s .

E n  e l p rim er m esó n  que h a llaro n  a su  p a s o  pa­
sa ro n  la  n o ch e  y al d ía s ig u ien te , reanu d aron  el 
cam in o  h acia  la  ciudad en  d ond e h ab itab a  e l re y  de 
a q u e lla s  n u ev as t ie r ra s . A trav esan d o  la s  c a lle s  p or 
la s q u e  c ircu la b a  un co m p a cto  g e n t ío , ' lle g ó  h asta  
e l  p a la cio  del rey , p idiendo au d iencia .

— óQ ú icn  s o is ? — p reg u n tó le  e l o fic ia l 
d e  la  gu ard ia .

—E l p rícip e Z ir ia b , h ered ero

í ;.<

M o lesto  p o r lo s  g r ito s  de a q u e llo s  a ld e a - ' 
n o s  Z iria b  s e  p u so  en  p ie y a c e rc á n d o s e  a 
e llo s  d ijo :

♦ — ¡In cau to s! E s tá is  m alg astan d o  v u e stro  
tiem p o  en d is c u s io n e s  v an as,' y  n o  o s  d ais 
cu en ta  d e  q u e  en lu g a r  de s e r  v o s o tro s  m is­
m o s  q u ie n e s  e s tá is  h ab lan d o  e s  e l a lco h o l 
q u e  h a b é is  in g e rid o  s in  m edida. Id a v u e s tra s  c a s a s  
y  dorm id y  lu eg o  que el m areo  s e  o s  h ay a  p a sa d o ] 
hab lad , co m o  a  lo s  h o m b re s  co rre sp o n d e .

L o s  a ld e a n o s  so rp re n d id o s  q u is ie ro n  p ro les-^  
ta r  d e  ia  in terv en ció n  del in tru so , p ero  e ra  lan 
s e r io  el g e s to  que anim aba e l ro s tro  del prínci­
pe q u e  a c o b a rd a d o s  ab an d o n aro n  e l m esó n , 
sa lie n d o  a tu m b os d e la  s a la . .

— P ag a  al m e so n e ro  la  co m id a — d íjo le  a 
s u  e sc u d e ro . Y  p a rla m o s.

E n  e l ca m in o , a l p a s a r  p o r lo s  ca m -, 
p o s  q u e  b o rd eab an  la  carretera ., 7 ^  
r ia b  e x ta s ió s e  an te  la
exh u b eran cia  de ia s  
c o s e c h a s . In clin ad o s 
en  la  fe cu n d a lie rra lo s  
g a ñ a n e s  trab a jab an  
s in  d e s c a n s o  con ten ­
to s  y  a le g re s  p o r el 
fruto q u e  la  tierra  le s  
o fre c ía  a  ca m b io  de 
s u s  d e s v e lo s .

— M ira , S i r ó —d ijo  
e l  p rín cip e  d ir ig ién ­
d o s e  a s u  e sc u d e ro .
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